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La escucha en tiempos de Covid-19: 
Una emergencia vivida como 
“el fin del mundo”

                                                                      

 Mariel Basabe y Graciela Woloski

“Soy un hombre, nada humano me es ajeno” 
Terencio

Introducción:

Mariel Basabe nos presenta una consulta de un señor 
del sur del país, que pide ayuda pues en el  transcurrir 
de  la vida del grupo familiar se desata una crisis que 
sorprende, interrumpe la serenidad del devenir y  lo des-
espera. Resonaba en mí nada de lo humano me es indi-
ferente. “Soy un hombre, nada humano me es ajeno”. La  
frase fue escrita por Publio Terencio en su comedia, del 
año 165 a.C.es luego retomada por Marx. Hoy me resuena 
lo humano en movimiento continuo con lo epocal, con lo 
vincular, con lo situacional, lo psíquico y no disociado del 
cuerpo, de los cuerpos. Estamos frente a un hombre an-
gustiado, que recurre a las redes humanas para consultar 
por  algo de lo humano que irrumpe, la potencia de una 
hija embarazada con meses de evolución. Armar lazos en 
red, “lo humano en red”, nutre, sostiene, habilita el crear 
con otros, generar un pensar en zonas de invención de 
otros dispositivos para abordar la clínica, y reflexionar 
encontrándose con lo imprevisible, el azar, el aconteci-
miento y la posibilidad de  habitar “ lo humano de las 
redes.” .

                                                   Lic. Graciela Woloski
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Material clínico de Mariel Basabe

Sesión Nº 1 

Se comunica un señor pidiendo ayuda, es del sur del 
país. Me dice que está desesperado, que llora, que no 
puede dormir, que grita mucho, que se generan discusio-
nes en la casa y que está muy mal. Me cuenta que Flor, 
su hija de 14 años, está embarazada. Explica que para él 
es la preferida de sus hijas, que es muy inteligente, que 
le va muy bien en la escuela, que arruinó su vida, su fu-
turo. Enfatiza que él quería que fuera feliz, que siempre 
trabajó para que su familia y sus hijas estuvieran bien. Le 
pregunto por la hija, me dice que está llorando en su dor-
mitorio, que recién habían discutido, que él quiere que 
aborte, que le grita reprochándole todo el tiempo el hecho 
de no haberse cuidado. Le pregunto qué quiere su hija y 
me responde que quiere tener al bebé pero que está dis-
puesta a hacer lo que él le diga.

 Ella les contó que estaba embarazada cuando la “si-
tuación” ya estaba avanzada, cuando fueron al médico ya 
tenía un embarazo de 4 meses. El padre repite que quiere 
que se realice un aborto, pero que tendría que ser en un 
lugar clandestino. 

-Analista: “Está hablando de cierto riesgo”.
Dice que sí, que tiene mucho miedo que se pueda mo-

rir en el aborto, que eso lo está volviendo loco, porque la 
quiere muchísimo, que de sus tres hijas es la preferida.

- Analista: “Tendríamos que ver de qué muerte se trata, 
de qué muerte estamos hablando”. 

Se pone a llorar con mucha intensidad y me dice que 
jamás se hubiera imaginado que su hijita tenía relaciones 
sexuales, que sabía que estaba de novia pero que para él 
era una nena, que era la luz de sus ojos, que se había im-
pactado muchísimo con la noticia, que jamás había pen-
sado que esto podía llegar a suceder. Conversamos acerca 

del duelo de la nena que ya no está, de la nena que ya es 
mujer. Me cuenta que estaban preparando la fiesta de 15.

Repite que le da lástima que haya arruinado su vida, 
que tenía un futuro por delante y se lo arruinó, que era la 
mejor de la escuela, que había imaginado proyectos para 
ella y ahora todo se terminó.

 Estoy en una relación de empatía con él, pero no doy 
nada por sobreentendido.

-Analista: “¿Cómo sabe?, ¿Por qué siente que su hija va 
a arruinar su vida, que la va a pasar mal, que va a sufrir?, 
¿Su hija le dijo que va a dejar de estudiar?”.

 Me cuenta que su esposa también quedó embarazada 
a los 14 años, en una relación anterior, que estuvo muy 
sola, tuvo que abandonar los estudios y sufrió mucho, 
que su vida había sido muy desgraciada, que tuvo una 
historia muy difícil a partir de quedar embarazada tan 
chica, que nadie la ayudó.

-Analista: “Por lo que me cuenta, su señora no contaba 
con una familia como la que tiene su hija”.

 Me dice que su mujer apoya a Flor, que no está tan 
mal como él, que las hermanas ya dijeron que la van a 
ayudar, que están entusiasmadas con la idea de ser tías, 
que el novio no se borró, que sigue con su hija y quiere 
ser padre. 

Le agrego que Flor también cuenta con un padre que la 
quiere mucho y se preocupa por ella.

Habíamos llegado a dos puntos muy importantes:
- La dificultad de la tramitación de la muerte simbólica 

de la hija niña, de realizar ese duelo; evitando quizás al 
abordarlo y al poder trabajarlo, un pasaje al acto, que hu-
biera implicado arriesgar la vida de su hija al someterla 
a un aborto de un feto con cuatro meses de gestación en 
lugar clandestino, lo que podría quizás conducirla a una 
muerte real. 

-La posibilidad de desplegar de la historia de la madre 
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que, si bien era similar en el punto de quedar embarazada 
a la misma edad que su hija, no tenía por qué ser idéntica 
en su continuación, ni tener las mismas consecuencias. 

 Sabía que este señor era un hombre que no tenía re-
cursos económicos para afrontar futuras sesiones y que 
ese era un momento que tenía que aprovechar  para con-
tenerlo, sostenerlo, para que él pueda sostener a su hija 
y a su familia. 

 A esa altura de la entrevista me animo a introducir el 
significante “nieto”, para ir abriéndole un lugarcito en la 
cadena generacional. Hablamos de la importancia de que 
su hija esté acompañada, contenida y ayudada, de que 
pueda sostenerla para que ella pueda sostener a su hijo, 
que esto era de vital importancia para el desarrollo futuro 
del bebé, de su nieto. Que ella tenía que sentirse querida, 
que su bebé era querido, esperado, desde el espejo de la 
mirada de ellos.

 Le dije que después de la linda entrevista que había-
mos tenido no creía que ese bebé viniese a ocupar el lugar 
del que le arruinó la vida a la hija, o el lugar de la causa 
de sus males o la falta de futuro.

Me dice que se siente más aliviado, menos angustiado, 
que en el transcurso de la conversación conmigo em-
pezó a ver como que no era el fin del mundo. (Quiero 
aclarar que esta sesión transcurre en cuarentena, en ple-
na pandemia del Covid-19). Le hago un chiste sobre el 
Covid-19, nos reímos juntos.  Me agradece. 

Le digo que me gustaría, si su hija quiere, hablar con 
ella, que le consulte y me lo haga saber.

Me dice que le encantaría, me agradecía, me daba to-
das las bendiciones de Dios y demás. Terminó confirmán-
dome por whatsapp, me pasó el contacto de Flor. Me co-
muniqué con ella y acordamos una sesión.

Sesión Nº 2

- Flor me dice que estaba muy bien, que ya no llora, 
que no estaba más deprimida, que el papá cambió mucho 
desde que habló conmigo, que ya no la agrede, que está 
más tranquilo, que ahora estaba trabajando. Le pregunto 
cómo se siente, me dice que se sentía bárbara, que nunca 
tuvo nauseas o vómitos, que estaba estudiando. Le pre-
gunté si tenía nombre su bebé y me dijo que todavía no, 
que con “su novio” estaban pensando nombres y hasta 
ahora tenían “dos nombres de varón”, que todavía no te-
nían nombres de nena.

-Le pregunto cómo se llama el “padre” del bebé, a lo 
que me responde con el nombre de su papá, enseguida se 
corrige y me dice: “!!No!!!, ese es el nombre de mi papá, el 
del papá del bebé es Mariano”.

-Enfatizo: “el papá de tu bebé se llama Mariano”, se ríe. 
Hablamos de cómo se imaginaba que iba a ser su parto, 

me dice que no tiene miedo, que preferiría que nazca por 
parto natural, le digo que llegado el caso no se preocupe, 
que conozco a muchas mamás a las que les hicieron ce-
sárea y no les pasó nada. Le pregunté cómo se imagina-
ba su vida después del nacimiento el bebé y me comentó 
cómo estaban pensando organizarse con su mamá y sus 
hermanas para cuidar al bebé cuando ella fuera al cole-
gio; que también contaba con el apoyo de su suegra, pero 
que en un primer momento quería que el bebé estuviese 
ahí en su casa. Todavía no tenían resuelto el tema de la 
convivencia con el novio, pero se imaginaba que iba a vivir 
allí con ella. Conversamos sobre la necesidad de que la 
ayuden a ella para que ella pueda atender a su hijo, que le 
preparen la comida, le laven su ropa. También me pareció 
importante decirle que acepten la ayuda de todos los que 
se ofrezcan porque la van a necesitar, pero más que nada 
que los ayuden a ellos para que ellos puedan ser los pa-
pás, tomar las decisiones. Me contesta “¡Por supuesto!”.
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Me quedo tranquila. Le digo si quiere contarme algo, 
si hay algo que le preocupe, me dice que no. Quedamos 
en que puede llamarme cuando lo necesite. No me llamó 
más. Quizás mas adelante me comunique con el papá del 
bebé.

¿Qué escucho? 
- “Muerte”: En este momento, en que el padre todavía 

no realizó el duelo de su hija-niña, que estaban por pasar 
el ritual de la fiesta de 15, el embarazo viene a presenti-
ficar a la hija como mujer. Hay dificultades para la tra-
mitación de una muerte simbólica de la niña y podemos 
despegar el tema de la muerte literal.

- Escucho algo muy cerrado también con respecto al 
destino desgraciado que le depara este embarazo, como si 
el padre supiese de antemano lo que iba a pasar; al abrir-
lo, en realidad lo que sabe es lo que le pasó a su señora. 
Quizás esto permitió desactivar un mandato intergenera-
cional a repetir exactamente la historia de su madre. 

- El lugar, el mito familiar en el que este bebé iba a ad-
venir, lugar de rechazo, causante de arruinar el proyecto 
de vida de su madre. Intento armar allí una narrativa di-
ferente, armar algo del orden de un lugar en una cadena 
generacional, con una mamá que, siendo ayudada, pu-
diese continuar con su vida, estando sostenida, puediese 
ir costruyendo un cuerpo imaginado, a la que se habilite 
como madre, a la que se sostenga para que ella pueda 
sostener a su bebé, y de esta manera crear condiciones 
de posibilidad para la reveriÊ materna (Bion, W.R, 1962). 

- “Dos nombres de varón”: La adolescente está en plena 
reedición del Edipo, el nombre de su padre aparece en el 
fallido que comete, como el del padre de su bebé. El “no-
vio” irá apareciendo como “padre” de su hijo.

Me parecía importante poder compartir esta experien-
cia que nos demuestra, cómo una escucha analítica puede 

servir para ayudar en una situación de emergencia; dar 
testimonio de “la potencia clínica del psicoanálisis en me-
dio de estas tormentas”, como dice Hilda Catz, (Catz, H 
2020). Cabe destacar que no estamos hablando de un tra-
tamiento, sino de dos entrevistas, con un tema muy com-
plejo. Parafraseando a Luis Hornstein, “La clínica, es el 
conjunto de prácticas y saberes con que lidiamos no solo 
con enfermedades y “trastornos”, sino con el sufrimiento 
(el evitable y el inevitable)”. (Hornstein, Luis, 2018).

                                                        Lic. Mariel Basabe

Aportes teórico clínicos de Graciela Woloski

Voy a desarrollar algunas ideas que se me presentan 
con el material clínico de dos entrevistas con padre e hija 
en conflicto. 

La crisis produce la necesidad de buscar apoyo, de 
encontrar espacio de comunicación, de encontrar refuer-
zo al anonadamiento psíquico. Mariel escucha la urgen-
cia en tiempos de covid-19, donde la incertidumbre y el 
no haber respuestas redoblan la angustia. La pandemia 
confronta a un quiebre de lo cotidiano, lo conocido, los 
hábitos más básicos, el entramado social se desarticuló. 
Todos estos cambios desestructuran y pueden producir 
inhibiciones en la acción, en la comprensión y en lo emo-
cional. La figura de la muerte ronda permanentemente 
en las noticias y los comentarios constantes, resignifican 
pérdidas anteriores y se temen pérdidas futuras. 

 La crisis que interpela a esta familia, deja al desnudo, 
el descubrimiento de una situación que lo desborda, que 
lo enfrenta al paso del tiempo, al crecimiento de su hija, a 
la necesidad de  que alguien lo  escuche, que lo apuntale 
en la  capacidad de organización y reorganización.

 Lo ha sorprendido lo que surge imprevistamente, y 
producida la irrupción que lo convoca a perfilarse en una 
historia pasada, los recuerdos reaparecen revelando sus 
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causas, sus orígenes, e incluso sus potenciales solucio-
nes. 

En el individuo que crece, su desasimiento de la au-
toridad parental es una de las operaciones más necesa-
rias, pero, también más dolorosas del desarrollo afirma 
S. Freud (1909) en “La novela familiar de los neuróticos”.

El entretiempo de lo puberal-adolescente puede ser 
visto como una puesta en des-orden que, habilitará neo-
organizaciones. 

La subjetividad demanda encontrar nuevos ordena-
mientos, revisar identificaciones infantiles enraizadas en 
lo somático y en la familia. Nuevas organizaciones psíqui-
cas que signifiquen el crecimiento y la genitalidad. Grassi, 
A (2009). 

La adolescencia es un momento de apertura y de ex-
ploraciones, y armado del proyecto identificatorio, térmi-
no acuñado por P.Aulagnier. Esta autora lo definirá de la 
siguiente manera: “… con este término designamos los 
enunciados sucesivos por los cuales el sujeto define (para 
él y para los otros) su anhelo identificatorio, es decir su 
ideal”.  

De ésto nos habla este hombre, lo doloroso que le re-
sulta la autonomía de su hija. Porque de alguna manera la 
autoridad paterna es cuestionada, el combate generacio-
nal se instala y desata desafíos tanáticos de provocaciones 
recíprocas que interceptan el proceso de la individuación.   

La amenaza del crecimiento del hijo conlleva situacio-
nes de peligro para la economía libidinal de los progeni-
tores. La crisis de la adolescencia incluye al hijo y a sus 
padres en un mismo tiempo y en un mismo movimiento 
turbulento. Todos son atravesados por múltiples angus-
tias. 

Luis Kancyper (2003) en el capítulo “Adolescencia y 
angustia” del libro La confrontación generacional afir-
ma que el origen de angustias está siempre ligado al he-
cho de la amenaza de separación y en último término re 

significando diferentes pérdidas, toda angustia remite a 
la angustia de muerte (última separación), se cuestionan 
certezas. 

La entrada en la adolescencia abrirá un cambio en re-
lación a la autoría de su propia historia personal. 

El yo del niño ha aceptado escribir junto a sus padres 
los primeros capítulos de ese relato. Ésto es necesario, 
pero, será también imprescindible que el yo parental cese 
de ser el autor de ese relato. Que se lo habilite a “tomar 
la voz” que pone simbólicamente el sello del desasimiento 
del discurso de los progenitores. El nuevo lugar de autor 
de su propio devenir, remite a la alteridad, al registro de 
la singularidad y su derecho a pensamiento autónomo. 

El padre trae la preocupación por la repetición, madre 
e hija interrumpiendo un desarrollo propio por un emba-
razo temprano. Si centramos nuestra reflexión en la rela-
ción que existe entre narcisismo parental e identificación, 
consideramos que “los padres internos” están inscriptos 
en el psiquismo de estos adolescentes como padres que 
consideran al hijo como parte de ellos mismos.

 Esto no significa que no diferencien al hijo de ellos 
mismos. Simplemente tienden a amar en forma narcisis-
ta, no pudiendo diferenciar las generaciones, producién-
dose un tipo de  identificación que daría cuenta de la con-
densación al modo de un telescopaje generacional. 

Haydée Faimberg (1993), habla de telescopaje genera-
cional, condensación de generaciones y es captado en la 
transferencia, en el trabajo con el desmontado del proce-
so identificatorio. 

Freud escribió que todo individuo está dividido entre 
dos necesidades, “ser para sí mismo su propio fin” y “ser 
el eslabón de una cadena a la que está sujeto sin la parti-
cipación de su voluntad” (1914).

 Las influencias psíquicas, intergeneracionales y trans-
generacionales se producen a través de la sucesión de las 
generaciones. Ciertos acontecimientos son transmitidos 
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a través de operaciones psíquicas de influencia que se 
ejercen según mecanismos concientes , pero también en 
gran parte inconcientes, y en sus aspectos tanto positivos 
como negativos. La realidad histórica familiar es siempre 
una reconstrucción y según S.Tisseron en los casos de 
secreto de familia, lo que para una generación es “indeci-
ble”, para la siguiente son del orden de un “innombrable”, 
sino verdaderamente “impensables”. 

La profunda angustia del padre condensa en sí gene-
raciones y despierta sentimientos profundos que ignora. 
Pero, que dada la situación apelan a lazos de la red hu-
mana que contenga eso humano que replica y necesita red 
de sostén.

                                                   Lic. Graciela Woloski
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